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			Para mis hijas, mis grandes amores. Ustedes son la luz y el motor de mi vida.

			Para ti, papá. Siempre presente, siempre amado, siempre conmigo.

			Para Roberto, mi querido hermano. Tú siempre me apoyaste y leíste los que fueron los inicios de este mundo que explotó de mi cabeza directo a mi corazón.

			Gracias por amarlo también.


		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			“De noche, amada, amarra tu corazón al mío

            y que ellos en el sueño derroten las tinieblas...”

           
            
            Pablo Neruda

			Fragmento poema LXXIX

			Cien sonetos de amor


		


		
			
NOTA EDITORIAL

			Selección BdB es un sello editorial que no tiene fronteras. Es por eso que en esta novela que está escrita por una autora latina, en este caso mexicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.
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			—¡Defiéndete! —vociferó Raquel, lanzando un nuevo ataque de agua que tumbó a Zarah contra el piso.

			—¡Eso intento!

			—¡Eres una Alma Azul, por un demonio, haz algo interesante! —Raquel alzó las manos y alrededor de sus piernas el agua del aire se congeló, formando un aro en derredor a sus tobillos, provocando que Zarah quedara atrapada—. ¡Anda, escapa de eso!, si puedes… —añadió con voz socarrona.

			Zarah se forzó en concentrarse, en hacer emerger su poder de Alma Azul, pero sencillamente nada sucedió.

			¡Maldición!

			Estaba segura que tras el ataque sufrido, en el que por poco se convierte en un Alma Negra, todo sería pan comido con los entrenamientos. Ella había podido usar sus poderes en la batalla, después de todo. Pero sencillamente habían desaparecido tan rápido como habían llegado.

			Ahora no era capaz de brillar ni como una estúpida linterna con su poder de Alma Azul.

			—No puedo…

			—¡Ni siquiera lo intentas!

			Zarah trató de hacerlo con mayor fuerza, pero fue inútil, nada apareció. Ni un resquicio de luz a su alrededor.

			—¡Anda, defiéndete! —gritó Raquel, lanzando un nuevo ataque.

			Zarah apenas consiguió evadir el chorro de agua que ella le lanzó. Aterrizó dolorosamente contra su costado. Por un pelo había conseguido esquivar el ataque de Raquel que la habría lanzado dos metros por el aire, como sucedió la última vez.

			Con dificultad se puso de pie, un gran logro tomando en cuenta que sus piernas seguían unidas a causa de ese aro de hielo. Sin embargo, su parcial alegría no duró mucho al notar que Raquel no le daba tiempo para recuperarse. Vio volar a la chica, dispuesta a darle una patada directo contra el rostro. Apenas tuvo tiempo de evitarla, pero perdió el equilibrio a cause de sus pies, aún unidos, y fue a caer dolorosamente una vez más contra el suelo.

			El golpe le quitó el aire de los pulmones, por lo que apenas tuvo tiempo de reaccionar para protegerse de un nueva embestida que Raquel le lanzaba en ese momento. 

			—En una pelea no podrás solo huir, princesita. ¡Anda, defiéndete como lo haría un Alma Azul! —De las manos de Raquel emergió una ola helada que enfrió de miedo el sudor de la frente de Zarah. Esa chica estaba dispuesta a convertirla en una paleta de hielo.

			Zarah apartó la vista al ver llegar la ola azul contra su rostro justo un segundo antes de que una intensa luz roja se interpusiera entre ella y el agua, derritiendo el hielo hasta convertirlo en vapor que se elevó en una enorme e inofensiva nube ante ella.

			—Ya basta —La voz de Allan estremeció a Zarah. Había llegado para salvarla de que le patearan el trasero en el entrenamiento. Otra vez…—. Ha sido suficiente por hoy.

			—¿Suficiente? —El rostro de Raquel estaba crispado por la indignación—. No puedes detener las peleas cada vez que a ella se le compliquen las cosas, Allan. Zarah es la princesa de los Blancos, ella más que nadie debería saber defenderse en una batalla, ¿cómo liderará a los ejércitos bajo su mando cuando el poder caiga sobre sus hombros…?

			—He dicho que es suficiente por hoy —La voz de Allan era rotunda—. Raquel, ve a las duchas. 

			—Sí, capitán —A pesar de la sonrisa en su rostro, la voz de Raquel era mordaz—. Espero no haberte lastimado, pequeña princesa —Raquel le tendió una mano a Zarah para ayudarla a levantarse. Su voz destilaba miel, pero en sus ojos solo había satisfacción. 

			Satisfacción por tener que levantarla del suelo. Otra vez.

			—Gracias —masculló Zarah aceptando su mano de mala gana. 

			—No te preocupes. Eres solo una niña —Raquel apartó una rama de su cabello, sucio y lleno de lodo, y la tiró al piso casi con repulsión—, aún eres demasiado joven para entender nada de nada —Zarah apretó los dientes, Raquel la trataba como si tuviera cinco años. Y no perdía oportunidad para recordárselo—. No tienes que sentirte mal por ser tan… inútil —sonrió, mordaz—. Aún tienes tiempo para aprender las técnicas de guerra Capadocia. Aunque claro, la mayoría de nuestros alumnos en la academia ya dominan las técnicas básicas, y ninguno supera los siete años. Tal vez deberíamos colocarte en una clase con los de tres, los principiantes…

			—Raquel —La voz de Allan estaba teñida de amenaza.

			—No dije nada malo —Ella se apartó el pelo que le caía sobre el hombro, provocando que su perfecto (y totalmente limpio) cabello rubio resplandeciera bajo el intenso sol de ese día. 

			Zarah hubiera deseado tener algo que lanzarle encima a su perfecta e inmaculada melena. No entendía cómo Raquel siempre terminaba luciendo como una supermodelo, mientras su propio cabello parecía un nido de ratas. Y ni hablar de su ropa, después de pasar la mayor parte del entrenamiento en el suelo, esquivando los golpes de Raquel, su vestimenta terminaba como si hubiera escapado de un desastre minero; completamente cubierta de tierra, musgo y cualquier otra porquería que se hubiera topado a su paso. Como la vez en la que algo marrón y de muy mal aspecto terminó embarrado en sus posaderas. Y estaba muy segura que no se trataba de lodo…

			—Raquel. Duchas. —Allan no dijo nada más, el tono firme de su voz bastó para que Raquel se alejara a paso rápido de la zona de entrenamiento donde estaban trabajando ese día.

			Raquel se marchó al fin, no sin antes dedicarle una última sonrisa mordaz a Zarah.

			La joven apretó los dientes, hubiera deseado ser ingeniosa como Maricarmen, o al menos tener el ímpetu de Marijó para decir algo hiriente, lo que fuera. Pero todo cuanto pudo hacer fue suspirar, dejándose caer al piso y llevándose ambas manos al rostro para ocultar las lágrimas de frustración que luchaban por salir de sus ojos, a pesar de su intento por contenerlas.

			Ya eran semanas. Semanas completas de entrenamiento. Y no mejoraba en absoluto.

			Y por cómo iban las cosas, dudaba que alguna vez lo hiciera…

			—Calma —Allan se arrodilló a su lado—. Todo va a mejorar, ya verás…

			Zarah alzó la vista, dedicándole una mirada de completo escepticismo.

			—Vamos —Allan le tendió una mano, ayudándola a levantarse—. No es tan malo.

			—¿No es tan malo? —Zarah bufó—. Llevamos en esto todo el verano, y todavía no he conseguido hacer aparecer ningún poder de Alma Azul. ¡Por Dios, todavía no hago aparecer ni siquiera una luz del tamaño de una luciérnaga!

			Allan rio, provocando que su corazón se alegrara con su risa.

			—Desarrollar los poderes de un Capadocia lleva tiempo —La abrazó por los hombros, atrayéndola contra su pecho—. Es muy difícil. Más si se trata de un Alma de Fuego, y una tan poderosa como un Alma Azul. Debes tener paciencia, unos cuantos días de fracaso no son motivo para rendirse.

			—¿Unos cuantos días? Allan, mi trasero nunca será el mismo de antes… ¡Hey, estoy hablando en sentido figurado! —chilló cuando él se asomó a su espalda, dispuesto a cerciorarse por sí mismo.

			—Pues yo lo veo tan lindo como siempre.

			—¡Allan!

			Allan rio con más ganas, abrazándola todavía más fuerte contra su pecho, impidiéndole apartarse.

			—Vamos, Zarah, ríe un poco. 

			—¿Reír? ¿Cómo puedo reír cuando tanto peso cae sobre mis hombros? Raquel tiene razón, soy una princesa, el reino entero espera que sepa ser digna de ese puesto. Y ni hablar de mi abuelo y…

			—El reino aguardará a que llegue tu momento, no te preocupes por ello. Y tu abuelo es un hombre sabio, no esperará que tú aprendas a manipular tus poderes de la noche a la mañana.

			—¿Y qué hay de lo de liderar ejércitos?

			—Eso no ha sucedido en siglos. Y si llegara a suceder —añadió antes de que ella pudiera replicar—, tu abuelo es aún un hombre con mucha vida por delante. Podrá hacerlo él mismo. Y también está tu padre, tu tío, tu hermano, y por supuesto, yo —le sonrió al tiempo que pasaba un mechón de cabello nudoso y sucio tras su oreja—. Nunca dejaría que te sucediera nada malo. Lo sabes.

			Zarah asintió, agachando la vista.

			—Relájate, todo va a salir bien —Allan posó ambas manos en sus mejillas, haciéndola levantar el rostro para verlo a la cara—. Confía en mí.

			—Lo hago —Ella sonrió, dejándose perder en el contacto de sus labios contra los suyos.

			No importaba cuántas veces lo besara, cada beso era único, especial, mágico…

			Allan se apartó, dedicándole una mirada llena de amor, como las que siempre se reflejaban en sus ojos cuando la veía.

			—Ahora, quita esas ideas de tu cabeza o tendré que besarte de nuevo para que te olvides de ellas.

			—Lo siento, creo que esas ideas aún siguen ahí, tendrás que intentarlo de nuevo —sonrió.

			Allan rio, envolviéndola en un abrazo estrecho contra su cuerpo al tiempo que la besaba con una intensidad tal, que Zara sintió que el suelo se desvanecía bajo sus pies. Rodeó el cuello de Allan con los brazos, dejándose perder en él sin reparos.

			—¡Ejem! —Escucharon a alguien aclararse la garganta. Al volver la vista, Zarah palideció al ver a Tanek de pie a escasa distancia de ellos.

			—¡Papá! —chilló Zarah, apartándose de Allan de un salto.

			—Me gustaría hablar contigo, hija. Eso claro, si tu novio está dispuesto a devolverte los labios.

			Zarah enrojeció hasta las orejas. 

			—Papá, no digas esas cosas… —Zarah replicó, adelantándose a él con la cabeza gacha, deseando que su desordenada melena ocultara sus mejillas encendidas, que seguramente debían lucir tan rojas como la capa escarlata que su padre llevaba puesta, vestido a la usanza real de la Capadocia.

			Todavía le costaba ver a Tanek como una figura paterna, sin embargo, había algo en él que le provocaba ese sentimiento de respeto-afecto que despertaba obediencia, y por supuesto, vergüenza por ser atrapada por él en una situación tan… delicada.

			—Nos vemos luego, Zarah —escuchó a Allan decirle, antes de alejarse con la intención de dejarlos a solas.

			Tanek la envolvió en un abrazo, llevándola con él por el camino de vuelta al palacio.

			—Entonces, Zarah… ¿cómo va tu entrenamiento? —le preguntó tras varios segundos de incómodo silencio.

			—Horrible.

			Tanek soltó una carcajada ante la sinceridad de su hija.

			—No debes preocuparte, es natural. Pronto serás una guerrera excelente, ya lo verás.

			—Lo dudo —bufó, apartándose un mechón de cabello sucio de la cara—. Y mientras continúe apestando, y no me refiero al lodo, Raquel no dudará en continuar moliendo a golpes mi trasero.

			—Pronto serás tú quien se lo muela a golpes a ella. Eres un Alma Azul, no lo olvides —Zarah voló los ojos, sabía que era un Alma Azul, sabía que se suponía que era la más poderosa de la clasificación de las Almas de Fuego de La Capadocia. Sin embargo, o su cuerpo no se enteraba todavía o alguien había cometido un error, porque ningún poder hacía acto de presencia todavía.

			—Mi única habilidad hasta ahora radica en caer al suelo. Así que, por ahora, papá, me es difícil pensar que pueda ser más poderosa que una pasa.

			—¿Una pasa?

			—Sí, una pasa —refunfuñó, molesta—. Ya sabes, esas cosas arrugadas que no sirven para nada.

			—Una pasa —rio Tanek—. Vaya comparación ridícula, ¿qué tiene que ver una pasa contigo o La Capadocia?

			—Exacto, ¿qué tengo yo que ver con La Capadocia? No voy con ella. Igual que una pasa.

			—Es la comparación más ridícula que he escuchado —Tanek continuó riendo—. Pero no te preocupes, hija, quita esa cara de morrito —intentó animarla al notar que sus palabras no consolaban en absoluto a su hija—. Recuerdo cuando eras pequeña, tu madre y yo teníamos que convencerte para que bajaras la espada alguna vez.  Querías pasar todo el día entrenando, practicando y aprendiendo nuevas técnicas Capadocia. Eras increíblemente hábil para tu edad, vencías a oponentes mucho mayores que tú desde que comenzaste a participar en torneos. Tu abuelo no podía estar más orgulloso, y tu madre debió suponer que serías un Alma Azul porque… —La sonrisa se borró de sus labios al mismo tiempo que las palabras se esfumaban de su boca.

			—Ella bloqueó mis poderes —continuó Zarah.

			—Eso lo hizo para protegerte, lo sabes —Tanek se detuvo y la encaró, posando ambas manos sobre sus hombros en un gesto paternal—. Tu madre te quería, Zarah. Y mucho. Todo lo que hizo, todo —repitió—, fue con la intención de ayudarte.

			—Lo sé… —ella suspiró, agachando la mirada—. Es solo que todavía es tan confuso… Casi no puedo recordarla. Y realmente lo que me hizo…, apesta ¿sabes? ¿De qué sirve ser un Alma Azul si no tengo ningún poder?

			Tanek volvió a sonreír, estrechando a Zarah en un nuevo abrazo mientras reemprendían la caminata.

			—Dale tiempo al tiempo. Volverás a encontrar tu verdadero ser, y tú eres una guerrera innata. 

			—¿Y qué hay de mi vida anterior? —Zarah preguntó aquello que llevaba muchas noches dando vueltas en su cabeza.

			—¿Tu vida anterior? —Tanek volvió a detenerse, esta vez dedicándole una mirada preocupada—. ¿Te refieres a…?

			—Madeleine —Ella asintió—. ¿Cómo era ella? Es decir… yo. ¿Cómo era yo entonces?

			Tanek inspiró hondo, fijando la vista en sus ojos.

			—Eso no importa, hija. Es esta vida la que cuenta. No lo que sucedió en otro tiempo.

			—Pero quiero saberlo, Allan no quiere hablar al respecto.

			—Y hace bien —El ceño de Tanek se frunció—. No quiero que pienses en cosas que no valen la pena, Zarah. Todo cuanto importa es tu vida presente, la vida que tienes ahora. Deja el pasado en el pasado, tu vida es esta, hoy. Así pues, vívela, gózala, disfrútala, porque no hay mejor regalo que el presente.

			Zarah asintió, esbozando una ligera sonrisa cuando su padre pasó una mano por su cabello, alborotándolo como si fuera una vez más una niña de cinco años.

			—Te quiero, papá —le dijo con una sonrisa en los labios, gozando de ese momento. Era poco lo que podía recordar de su padre, pero sabía, en su corazón, cuánto le quería entonces. Y ahora también lo hacía.

			—Y yo a ti, mi pequeña —Tanek sonrió a su vez—. Tú y tu hermano son toda mi vida. No lo olvides.

			—No podría —Y de verdad no podría hacerlo, Tanek había velado por ella desde que había llegado al lado de su familia adoptiva, sin que nadie, ni siquiera ella, lo supiera. Sin mencionar que por poco muere al intentar salvarle la vida. Sin duda eso era amor paternal—. Solo espero poder merecer tu cariño.

			Tanek soltó una sonora carcajada, una como las que recordaba cuando era pequeña, y la evocación de una memoria donde ella y su padre se encontraban riendo cuando solo era una niña le vino a la mente, calentándole el corazón con esa remembranza que hasta entonces no sabía que existía.

			—Tú no tienes que hacer nada para merecer mi cariño, Zarah —le aseguró Tanek, abrazándola con sumo afecto—. Eres mi hija. Te amaré siempre, sin importar qué. Es tu derecho y es irrevocable.

			Zarah sonrió, abrazando a Tanek y hundiendo la cabeza en su pecho, aspirando ese aroma familiar que por tanto tiempo creyó olvidado.

			Realmente se sentía bien saberse amada de ese modo.

			No importaba qué tan buena o mala fuera con la espada o las técnicas Capadocia, su padre la quería. Y estaba segura que eso no cambiaría.

			Por pésima que fuera como una guerrera Capadocia…
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			—¿Tienes todo listo para marcharte mañana de vuelta a casa? —le preguntó Tanek, una vez que estuvieron en su habitación.

			—Sí, ya empaqué todo. Apenas puedo creer que vuelva a casa… es decir, mi otra casa —añadió, temiendo haber lastimado los sentimientos de su padre.

			Pero Tanek se limitó a asentir con la cabeza, prestando atención a sus palabras.

			—Debes tener cuidado cuando estés allá afuera una vez más.

			—Papá, lo sé. Allan me lo repite todo el tiempo, no debo demostrar ninguno de mis poderes frente a la gente. Como si pudiera, de todos modos —Se encogió de hombros—. Soy un completo desastre incluso para romper normas.

			Tanek rio, negando con la cabeza.

			—Paciencia, hija mía. Pronto podrás causar tantos destrozos como tu hermano menor.

			—¿Aidan? No es cierto… Si es un perfecto… príncipe —No supo qué palabra iba correcta en esa oración—. Siempre se porta tan bien.

			—Sí, claro —Tanek rio con más ganas—. Tal vez podrías preguntarle a él algunos trucos para hacer travesuras frente a los Homo sin ser atrapados por la guardia Capadocia. Quién sabe, puede que en una de esas consigas hacer emerger tu poder.

			—Considerando lo mal que voy en el entrenamiento, trataré lo que sea —rio Zarah también.

			—Y ya embarcados en el tema, podrías hablar con él… —Tanek hizo una pausa, pensativo—. Aidan es un tanto serio y hosco en ocasiones, pero te quiere mucho, Zarah. Y está bastante cabizbajo debido a tu partida.

			—¿Lo dices en serio? Es decir, no es hosco conmigo. No desde hace tiempo, pero no me ha dicho nada acerca de que vaya a extrañarme.

			—Está bastante atormentado, créeme —Tanek posó el índice sobre su nariz en una fugaz caricia, idéntica a la que hacía cuando ella era pequeña—. Fue muy difícil para él perderte cuando eran pequeños. Y ahora que te vas, para él es algo así como revivir viejos recuerdos que no son agradables, ¿comprendes?

			Zarah asintió, bajando la mirada. La verdad es que estaba tan emocionada con volver a casa y a su vida normal, que no había tomado en cuenta lo que su hermano fuera a sentir.

			—Todo cuanto te pido es que hables con él… Es tu hermano, te quiere muchísimo. Más de lo que jamás llegará a admitir. Hazle saber que lo quieres, y que volverás. Que no te perderá de nuevo ahora que te marches de vuelta a tu vida de Homo.

			Zarah asintió enérgicamente.

			—Tenlo por seguro, papá. Hablaré con él en la primera oportunidad que tenga.

			—Esa es mi niña —Tanek sonrió—. Ahora ve a bañarte y a cambiarte de ropa, la cena está por comenzar. Tu abuelo ha ordenado preparar un banquete en tu honor. Quizá también deberías hablar con él y hacerle saber que volverás, ¿sabes? Está actuando como si fuera tu última cena —bromeó, aunque la sonrisa no llegó a sus ojos.

			Zarah sonrió, a pesar de que sabía la profundidad que había en las palabras de su padre. Para su abuelo y su hermano fue muy difícil su partida cuando ella era una niña y la creyeron muerta, junto con su madre. Partir ahora era revivir viejos recuerdos amargos, y lo último que deseaba era ocasionarles dolor a sus seres queridos.

			Sin embargo, su familia estaba lejos, en casa, en México…

			¿Qué hacer cuando tienes el corazón dividido entre dos lugares? ¿Cómo dividirte en dos cuando te reclaman dos sitios diferentes? Dos familias diferentes…
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			—Muchas gracias por la cena, abuelo. Estuvo genial —sonrió Zarah, deleitándose todavía con el delicioso festín que acababa de probar. Se sentía a punto de reventar. La comida fue fabulosa, en especial los postres, que no faltaron en variedad y cantidad en esa ocasión, seguramente porque eran los favoritos de Zarah. 

			Todo habría sido perfecto si Allan hubiese estado también presente, pero su abuelo insistió en que quería que esa cena, la última con ella viviendo formalmente en el palacio, fuera especial e íntima, teniendo únicamente a los miembros de la familia como compañía.

			Por lo que solo Aidan, su tío Alberto, su abuelo y su padre habían asistido.

			Sin embargo, Alberto había tenido que marcharse temprano para atender un contratiempo en tierras lejanas que requería con urgencia su presencia, por lo que habían terminado el festejo de despedida sin él.

			—No tienes nada que agradecer, nada es suficiente para mi princesita —sonrió Ahren, abrazándola una vez más. Esa noche su abuelo parecía incapaz de dejar de hacerlo—. Ahora ve a dormir, querida mía. Mañana tienes un gran día.

			—De acuerdo —Zarah lo besó en la mejilla antes de ponerse de pie—. Buenas noches —Se inclinó para besar también a Tanek y a su hermano, como despedida.

			—Que descanses, hija.

			—Zarah, espera… —Aidan corrió a alcanzarla antes de llegar a las escaleras, resoplando por la carrera.

			—¿Sucede algo?

			Aidan negó con la cabeza, extendiendo un pequeño paquete hacia ella.

			—Es para ti. Un pequeño regalo de despedida.

			—¿Qué es?

			—Ábrelo o nunca lo sabrás.

			Zarah, con una sonrisa de sorpresa, removió la cinta que envolvía la diminuta cajita plateada que su hermano le había dado y abrió la tapa, revelando en el interior un reloj con correa y motivos de Hello Kitty.

			—Gracias, es tan bonito —Lo abrazó, sinceramente agradecida por el detalle, a pesar de que esa no era precisamente su figura favorita—. Es muy dulce de tu parte, Aidan.

			—Es un Kanan… Un transmisor, ya sabes, como el nuestro —Le enseñó el aparato que todos los Capadocia llevaban puesto en la muñeca para mantenerse en comunicación entre ellos. 

			Ella había tenido uno, pero terminó destrozado durante el ataque en el que la habían secuestrado y por el que por poco termina muerta. Obviamente le dieron otro para reemplazarlo, pero con la poca experiencia que tuvo con el aparato anterior, no le dio importancia al nuevo y solía dejarlo en cualquier lado.

			—Lo he configurado especialmente para ti, es imperceptible para cualquier tecnología hecha hasta ahora, de modo que nadie puede encontrarlo. Y lo he disfrazado con estos motivos de gatitos… —Señaló la cabeza de Hello Kitty en el reloj—. Leí que son muy populares entre las chicas Homo. 

			—Es cierto, a Marijó le encantan. Aunque lo niegue.

			Aidan sonrió con ella, asintiendo con la cabeza.

			—Pensé que sería apropiado para ti, de ese modo podrás hacerlo pasar desapercibido cuando regreses a tu mundo y a tu escuela Homo. Debes llevarlo siempre puesto, Zarah —le advirtió, adoptando un semblante grave—, de ese modo podremos rastrearte en todo momento. Ayudará si es que vuelven a capturarte, nadie sabe lo que es en realidad, solo nosotros. En caso de que corras peligro, solo presiona este botón —señaló un punto imperceptible en el reloj—, y nosotros no tardaremos en dar contigo.

			Zarah sintió un escalofrío estremecerle el espinazo, recordaba todavía el ataque en carne viva como si hubiera sido ayer. Flérida los había traicionado y lo primero que le habían quitado era el transmisor que Allan le había dado.

			Aidan había sido muy previsor en intentar protegerla dándole uno nuevo que no fuera perceptible por sus enemigos, en caso de caer nuevamente capturada.

			—De ese modo estarás segura, Zarah —continuó Aidan—. Ya no podrán secuestrarte sin que tengas un transmisor oculto, y nosotros acudiremos a tu rescate enseguida si… —Ya no pudo continuar hablando cuando Zarah lo abrazó.

			—Gracias, Aidan. Me encanta.

			El joven sonrió, al tiempo que las mejillas se le encendían en un intenso rojo.

			—Solo quiero que estés a salvo… —Su hermano se encogió de hombros, nervioso. Y entonces, adoptando un semblante sumamente serio, continuó—. Promete que lo llevarás contigo y te cuidarás, hermana. No quiero que tú… Solo promételo, ¿de acuerdo?

			—Lo prometo —Zarah se inclinó de puntitas y lo besó en la mejilla. A pesar de que Aidan era un año menor que ella, le sacaba casi dos cabezas de alto, y con solo quince años, era claro que sería tan alto como su padre—. De cualquier manera, es seguro que nos veremos muy seguido, hermanito, y podrás cerciorarte por ti mismo que cumplo mi promesa.

			—Tenlo por seguro —sonrió él, aunque la sonrisa no llegó a sus ojos.

			—¿Qué ocurre? Creí que estarías muy animado por ir a verme…, y también a Marijó —añadió como quien no quiere la cosa.

			Aidan se encogió de hombros una vez más, desviando la vista de ella.

			—¿Qué sucede…? —Zarah frunció el ceño—. ¿Es que se han peleado?

			—No precisamente.

			—¿Entonces…? ¿Es que ya no te agrada?

			—No, claro que me agrada —se apuró en asegurar—. El problema es que creo que yo no le agrado a ella.

			—¡Tonterías! Marijó te adora, eres su mejor amigo.

			—Bien, pues podría recordarlo de vez en cuando —masculló él, molesto, apartando la mirada una vez más—. Estoy cansado, me voy a dormir, Zyanya. Buenas noches.

			Zarah lo vio partir por el pasillo, sintiendo un pesar en el corazón.

			Zyanya. Aidan le llamaba así cuando adoptaba una postura formal con ella o estaba de mal humor… 

			¿Qué habría pasado entre ellos? Aidan y Marijó se gustaban mutuamente, eso era más que obvio, y serían unos completos tontos si su hermana y su hermano no terminaban siendo novios.

			Por Dios, eso suena tan extraño… —pensó, y negando con la cabeza para apartar esas ideas.

			Cansada hasta los huesos, subió las escaleras de una vez, dispuesta a llegar cuando antes a su habitación. Deseaba darse un baño e ir directa a la cama, a la mañana siguiente debería partir muy temprano, y lo mejor sería tener una merecida y buena noche de sueño reparador.

			Estaba acostándose bajo las mantas cuando escuchó el familiar toque en la ventana que conducía a la terraza.

			—Entra —dijo, acomodándose el cabello con las manos.

			Allan se asomó por la puerta del ventanal, sonriendo tímidamente.

			—¿No te desperté?

			—Siempre me preguntas lo mismo —sonrió ella, palmeando el costado de la cama, invitándolo a acercarse—. Y siempre conoces la respuesta. Anda, ven, te estaba esperando.

			—¿Estás nerviosa por mañana? —le preguntó Allan, una vez que se hubo sentado a su lado en la cama, rodeándola por los hombros y atrayéndola contra su pecho.

			Zarah inspiró hondo, acomodando la cabeza contra su hombro. Siempre se sentía tan bien hacer eso, inspirar su aroma, cerrar los ojos apreciando las respiraciones tranquilas y rítmicas de Allan.

			—No, claro que no —contestó con voz adormilada—. ¿Por qué habría de estarlo? Es mi familia, regreso a casa.

			—Sí, pero ya nada es como antes.

			—Lo sé —Se llevó una mano a los labios para ocultar un bostezo—. Pero mi familia siempre será mi familia. Estoy contenta de volver con ellos.

			—Me alegro —Allan la besó en la coronilla—. Descansa, princesa. Has tenido un largo día.

			—¿Allan? —preguntó Zarah tras unos minutos de silencio.

			—¿Mmm? —Zarah alzó la vista, Allan había cerrado los ojos, aunque todavía no dormía.

			—Nada cambiará entre nosotros…, ya sabes, cuando vuelva a casa, ¿no es verdad? —preguntó después de unos segundos de vacilación.

			Allan abrió los ojos de golpe, frunciendo el ceño.

			—Por supuesto que no, ¿por qué piensas siquiera eso?

			—Porque ya no viviré aquí, ya no podremos vernos todos los días, como lo hemos hecho hasta ahora.

			—Eso no importa. Estamos juntos, el lugar donde nos encontremos no es relevante. Solo lo que sintamos el uno por el otro —Posó una mano en su mejilla— y yo te amo.

			Zarah sonrió, inclinándose para besarlo.

			—Y yo te amo a ti.

			—En ese caso, no tenemos nada de qué preocuparnos, ¿no es verdad?

			—Es cierto —Zarah sonrió, volviendo a acomodarse sobre su pecho hasta que una nueva idea la hizo saltar una vez más de la cama—. ¿Seguirás yendo a visitarme en casa, no es verdad?

			—No lo sé...

			—¿Por qué no?

			—Bueno… considerando que a Tanek le gusta vigilar tu ventana cada noche, creo que sería un atentado suicida ¿no te parece? —bromeó, haciendo reír a Zarah—. Aunque, siempre he sido ingenioso, supongo que esta será una buena ocasión para poner en práctica alguna buena idea que nos permita vernos a solas.

			Zarah sonrió, inclinándose para darle un rápido beso en los labios.

			—Ahora a dormir, princesa. Es tarde, y…

			—Sí, sí, ya lo sé, será un gran día. Buenas noches, Allan —Zarah lo abrazó, hundiendo la cabeza contra su pecho.

			—Buenas noches, mi amor —Allan la abrazó a su vez, dejando la vista fija en la nada, ocultando la preocupación que sentía.

			Porque algo le decía en su corazón que no sentía tan seguro que eso realmente fuese a ser así…
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			Nada más poner un pie fuera del automóvil, Miranda corrió a abrazar a Zarah.

			—¡Bienvenida a casa, mi amor! —le dijo sin dejar de abrazarla—. No puedes volver a irte, mi cielo. Esta casa no ha sido la misma sin ti, mi dulce nenita.

			—Mamá, déjala en paz, ya no es una nenita, ahora es una princesa Capadocia —intervino Marijó, dándole un fugaz abrazo a su hermana mayor—. Por cierto, Zarah, ¿estás segura de querer regresar a casa? Yo no tengo un palacio por habitación, pero estoy segura que en tu lugar lo preferiría a tener que volver al cuchitril donde solías vivir.

			—Ya basta, Marijó, es la habitación de Zarah y tienes que devolvérsela, te guste o no —replicó Maricarmen, abrazando a su hermana hasta dejarla sin aire—. Te extrañamos, Zarah. Estamos muy contentos de volver a verte.

			—Sin duda —sonrió Javier, abrazándola por encima de Maricarmen, quien no se decidía a apartarse—. Aquí no dejan de hablar de ti ni para ir al baño. Creo que nunca me han recibido como a ti, y eso que llevo ya dos años fuera de casa.

			—Eso es porque tú no eres un príncipe —Marijó le sacó la lengua—. ¡Manolo, ten cuidado! ¡No empujes…!

			—¡Yo también quiero abrazar a mi hermana! —gritó el hermano pequeño de Zarah, abriéndose paso entre la multitud hasta llegar a ella.

			—Por favor, actúan como si no la hubiesen visto en décadas, acabamos de verla hace dos semanas —Marijó voló los ojos—. Son un montón de lloricas sentimentales.

			—Te extrañamos, pequeña —Miguel, su padre, ignorando los comentarios de su hija, se acercó a Zarah y la abrazó como si no la hubiese visto en años—. Te amamos, hija. Aunque eso nos haga sonar como unos lloricas sentimentales.

			Zarah rio, acercándose a Dany, su hermanita menor con autismo, quien se había quedado rezagada, para darle un enorme abrazo.

			—Y a ti te extrañé más que a nadie, mi pequeña princesa —Zarah la besó en la frente, cargándola en brazos—. ¿Cómo has estado? ¿Tienes hambre? Te he traído unos dulces de coco. Tus favoritos.

			—¿Dónde quieres que ponga esto? —Raquel había bajado del automóvil con su equipaje en la mano y caminaba hacia ellos, cargando la maleta de Zarah con el mismo ánimo que si trajera consigo una bacinica llena.

			—¿Qué está haciendo ella aquí? —bufó Marijó, frunciendo el ceño.

			—Raquel, sé buena —Allan llegó a su lado, cargando otra maleta y un baúl sobre el hombro.

			—Por si no te lo había dicho tu adorada hermana, somos la guardia de la princesa —Raquel se dirigió a Marijó, dedicándole una mueca despectiva.

			—Raquel, no hables así aquí —Alessandra llegó tras ellos, llevando consigo un par de cajas con verdura y fruta—, cualquier Homo podría escucharte.

			—Deberías aplicar tu consejo para ti misma —Raquel voló los ojos—, los Homo no se llaman a sí mismos de esa forma ¿recuerdas? Y no tendría que preguntar nada si Zarah —pronunció esa palabra como si el nombre no fuera más que un juego— no se hubiera traído la mitad del palacio con ella.

			—La mayoría de las cosas son regalos —intervino Allan—. Mi madre envía algunas verduras de su huerto para Dany —Señaló las cajas que Alessandra cargaba con ella—, y para el resto de la familia, por supuesto.

			—Te lo agradezco, Allan —Miranda sonrió—. Por favor, chicos, no se queden allí parados, entren a la casa.

			—Hazte a un lado, enana —masculló Raquel, adelantando a Marijó.

			—¿Qué sucede contigo? Hay como un metro de distancia entre nosotras, ¿es que no sabes caminar si no traes a tu lado a tu gemela malvada?

			—No la llames así —Los ojos de Raquel flamearon—. Rebecca está cuidando a Amy en casa ahora que mamá… ¡Solo cállate! —bramó.

			—Marijó, ya basta —Zarah alcanzó a su hermana, agradecida de que nadie más les prestara atención, preocupados en meter las cosas a la casa—. Raquel ha sufrido mucho desde lo que sucedió… ya sabes, con Flérida. No la ha tenido fácil en casa, ahora deben de cuidar a su hermana pequeña. No la molestes, por favor.

			—¿Que no la moleste? —Marijó puso los brazos en jarra, ofendida—. Fue su madre quien intentó matarte, si no lo recuerdas. Y es ella quien no deja de insultarte y de patearte el trasero a cada oportunidad que tiene, ¿y soy yo quien la está molestando?

			—Solo déjala en paz.

			—¿De qué lado estás? ¡Su madre por poco te mata!

			—Sí, su madre. No ella. Ahora, por favor, solo… cállate… —espetó, conteniendo su enojo—. Me siento mal con ella… No sé qué haría de estar en su lugar. Mi madre fue querida por todos, y la recuerdan con cariño. Pero la suya ahora se ha ganado la enemistad y el odio de tantos…  Sé que tiene una vida dura, no me gustaría estar en sus zapatos.
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